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Las parábolas eran un modo de enseñanza muy común de los maestros de la antigüedad oriental. Una parábola es un relato, tipo cuento, que pone en paralelo dos realidades: la anécdota narrada (que suele ser tomada de aspectos simples de la realidad cotidiana) y otra realidad de orden superior (normalmente de significado religioso). Lo que importa no es el cuento y sus detalles sino esa otra realidad a la que el texto se compara. La parábola utiliza imágenes o comparaciones chocantes para captar la atención del oyente. Es un género que inquiere e implica, pues el oyente debe esforzarse por encontrar su significado. Los realmente interesados en aprender algo se esforzarán, mientras que los que realmente no están interesados en aprender, crecer o progresar, dejarán pronto de preocuparse por el significado y «pasarán» de la parábola, de la enseñanza y del enseñante. En las parábolas hay, pues, como una especie de «filtro» previo de intenciones que también define el interés o la buena voluntad de los oyentes. Y en toda parábola hay un «punto focal» o enseñanza central que el oyente debe descubrir.

Este domingo se nos presentan tres parábolas de Jesús: la de la cizaña sembrada, la del grano de mostaza y la de la levadura en la masa. Si Jesús declaró que el reino de Dios había llegado, estas parábolas indican que estaba presente sólo de manera germinal y dejan lugar para un período indefinido de desarrollo antes de la consumación. 

No es posible abarcarlas todas, así que me centraré en la segunda: la del grano de mostaza que compara el Reino con un simple arbusto en un huerto.

La pequeña semilla, ínfima, evoluciona, crece y se convierte en una gran planta capaz de acoger a las aves del cielo. El «foco» de la parábola estaría entre lo pequeño de los comienzos y lo grande del final. Así sería con el reinado de Dios que simboliza la naciente comunidad cristiana: empieza siendo algo insignificante en apariencia, pero va a ir creciendo imparablemente hasta llegar a su plenitud, capaz de albergar a todos los hombres de la tierra (imagen de las aves del cielo).

No obstante, en esta parábola hay elementos que pueden enriquecer esta visión. En primer lugar está el dato de la elección de la mostaza como protagonista de esta historia, para ser comparada al Reino de Dios. La mostaza no es la más pequeña de las semillas, pero en la cultura popular y bíblica sí que era un referente para reflejar algo muy pequeño, mínimo.

Pero es que aparte de sus virtudes culinarias o médicas, en la mostaza destaca su pertinacia u obstinación una vez arraigada en un terreno, de la que es difícil eliminarla. La mostaza silvestre era considerada desde tiempos inmemoriales como una «mala hierba que infesta los campos de grano. La tendencia de esta planta a mezclarse con otras es una de sus características más peligrosas. La cuestión no es que la mostaza sea muy pequeña en su origen y luego se convierta en un arbusto de más de metro y medio de altura, sino que «se trata de una planta que suele crecer donde no debe, que tiende a criarse de forma totalmente incontrolada, y que suele atraer a los pájaros a los terrenos de cultivo, donde precisamente no son nunca bien recibidos»[footnoteRef:1]. [1:  JOHN DOMINIC CROSSAN. Jesús: Vida de un campesino judío. Ed. Crítica. Barcelona 1994] 


Aquí podemos ver ya un elemento chocante, y paradójico utilizado por Jesús para llamar la atención de sus oyentes y para abrirles a realidades más profundas. Un campesino galileo que oyera comparar al Reino de Dios con la incordiante y peligrosa mostaza, sin duda se extrañaría y prestaría atención a ver en qué terminaba esa historia que comenzaba tan loca e ilógicamente. Pero el empleo de esta imagen no es, sin duda, un mero recurso retórico, sino que ha de tener un sentido más profundo. La mostaza estaba considerada también como una planta impura porque estaba fuera de lugar. «Impuro» es lo que está «fuera de lugar». Y, además, sembrarla en huertos o campos donde hay otras semillas, podría ir contra las normas de no mezclar semillas[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. HALVOR MOXNER. Poner a Jesús en su lugar. Una visión del grupo familiar. Ed. Verbo Divino, 2005] 


Según todo esto, el empleo por Jesús de la mostaza como imagen del reino de Dios es lo que estaría «fuera de lugar», es decir, sería una paradoja. Ante los ojos bien-mirantes y las mentes bien-pensantes, el reinar de Dios debería ser, como en la parábola anterior, un ejercicio de la justicia divina que premiaría a los buenos y castigaría a los malvados. Pero aparece Jesús y empieza a hablar del reinado de Dios relacionándolo con el mundo de la impureza, de la inconveniencia, y con una planta que puede ir contra los intereses de lo establecido como «lo correcto» o «lo justo». En esto, Jesús aparece aquí coherente con el resto de su enseñanza y de sus actitudes. En numerosos pasajes evangélicos, aparece Jesús comiendo con pecadores, tratando con intratables, diciendo a «los justos » que las prostitutas y los publicanos les precederán en el reino de Dios, a los que se tienen por personas «logradas» o hechas que si no se hacen como niños (últimos) tampoco entrarán en el Reino, y a los ricos que si no se hacen pobres tampoco lo alcanzarán. Es como si Dios irrumpiera con su amor para desbaratar los planes del hombre, su estatus-quo, sus sistemas normativos, sus montajes consagrados y justificados por sus mentes egoicas, y para mostrar una nueva forma de vivir, de ser, que nada tiene que ver con todos esos sistemas y modos de vida que causan separación y postración.

Amplío un poco más, para los que estén interesados, con las otras parábolas de este domingo.


La levadura

La siguiente parábola habla del Reino asemejado a la insignificante levadura… ¡en manos de una mujer!... ¡y en la cocina! Aquí está el contraste de la misma. Nada que ver con el mesías rey que instauraría en sangrientas batallas el Reino, ni con el alto monte, ni el gigantesco cedro. Lo humilde, lo pequeño, nada de solemnidad, en la cocina. 

La levadura, como la mostaza, a veces era mirada peyorativamente como negativa o peligrosa. Incluso en el propio evangelio de Lucas se emplea así en un dicho de Jesús: «Guárdense de la levadura de los fariseos»[footnoteRef:3]. La levadura ejerce una acción oculta, que no se ve, y proviene de la fermentación. Era considerada como un símbolo de la corrupción moral, máxime en una cultura como la israelita, en la que el fermento era equiparado con lo no sagrado, mientras que el pan sin levadura, el pan ácimo, con lo santo, con lo sagrado.  [3:  Lc 12,1] 


La levadura tiene en esta parábola el mismo sentido chocante que la mostaza en la anterior, y que la cizaña. El choque y la paradoja de equiparar el reinar de Dios con algo tan sospechoso viene acrecentado por el protagonismo en la parábola de una mujer, asociada en aquella cultura con lo religiosamente impuro (frente al varón, que simbolizaba la pureza). Y, encima, que todo transcurra en una cocina o en una modesta dependencia doméstica, quita toda «solemnidad» a esta comparación con el Reino. El sentido de choque de estas imágenes ya quedó explicitado en el comentario de la parábola de la mostaza, pero hay que recalcar el dato de la «cotidianeidad» en esta comparación con el Reino. Que tal reinar de Dios pueda encontrarse mirando lo que ocurre en una cocina doméstica y no en los ya referidos solemnes y grandioso eventos apocalípticos, sigue diciendo mucho de la imagen que pudo tener y proclamar Jesús del ser-reinar-amar de Dios. 

Tal proximidad no puede tener sino el sentido de invitar a los oyentes a no buscar muy lejos, en el tiempo o el espacio, ni a Dios ni a su ser-reinar, sino en la persona. A la luz de estas parábolas cobran sentido la proclamación inicial del evangelio de Marcos «El Reinado de Dios está cerca»[footnoteRef:4], y la de Lucas «La venida del Reino de Dios no se producirá aparatosamente, ni se dirá: `Vedlo aquí o allá’, porque, mirad, el Reinado de Dios ya está entre vosotros.»[footnoteRef:5]. Y también, por qué no, la compleja proclamación del evangelio de Juan, en el diálogo de Jesús con la samaritana: «El agua que yo le daré, será en él manantial que salta dando vida definitiva»[footnoteRef:6], donde la expresión «en él» acerca el misterio de Dios y de la vida definitiva a la propia persona humana, y «llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre... los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad»[footnoteRef:7]. [4:  Mc 1,15]  [5:  Lc 17, 20-21]  [6:  Jn 4,14]  [7:  Jn 4, 21-24] 


La cizaña

Con relación a la parábola de la cizaña, el foco se centra en el momento en que el labrador descubre que entre su trigo hay cizaña. La malévola acción de su enemigo forma parte del montaje dramático del relato: este enemigo planta su maña hierba en un campo que no es el suyo, sino del labrador.  El dueño lamenta la presencia de la cizaña, pero prefiere dejar las cosas como están, sabiendo que la siega será una buena ocasión para separar la cizaña del trigo[footnoteRef:8]. [8:  C.H. DODD. Las parábolas del Reino. Ed. Cristiandad. Madrid, 1974] 


La cizaña es una hierba venenosa que se asemeja mucho al trigo. En sus primeras etapas de crecimiento es prácticamente indistinguible de la planta alimenticia. Durante el proceso de crecimiento es imposible separar la cizaña del trigo. Las raíces de las dos plantas están entretejidas, de modo que arrancar la cizaña dañaría también el trigo. Para colmo, esta hierba sólo crece en los campos cultivados. Algunos, inclusive, opinan que la cizaña es una degeneración del trigo[footnoteRef:9]. [9:  Cfr. ROBERTO FRICKE S. Las parábolas de Jesús. Una aplicación para hoy. Ed. Mundo Hispano. El Paso,  Texas, 2005] 


Será sólo en el momento de la cosecha que se podrá distinguir claramente entre la cizaña y el trigo. Es que el fruto de ambos tiene aspectos diferentes. Esto parece reflejarse en las palabras de Jesús: «Por sus frutos los conocerán»[footnoteRef:10]. Parece que el problema de sembrar cizaña en campos ajenos era tan agudo en el mundo antiguo que aún había leyes romanas en su contra. Incluso, el sembrar de cizaña en los campos agrícolas de los enemigos persiste hasta la fecha en ciertas partes del mundo. [10:  Mt 7,20] 


La pregunta es: ¿cómo es que el reino de Dios puede ya estar presente entre nosotros existiendo el mal que existe en la sociedad? La parábola está indicando que las señales de la presencia del Reino no siempre son tan puras e inequívocas. Da una explicación de por qué se permite en el presente que el bien y el mal prosperen juntos. Además, otra enseñanza de esta parábola es que Jesús les está haciendo ver a sus discípulos que no siempre los “malos” son los más obvios. No siempre se puede determinar quiénes son los culpables de haber sembrado cizaña ni quien o qué es la cizaña.

Así como el labrador no retrasa la siega, una vez llegado el tiempo de la recolección, porque haya cizaña entre el trigo, así tampoco se retrasa la venida del reino de Dios porque la cizaña se haya instalado en nuestra estructura social. La misma venida del reino es un proceso de criba, un juicio: solo Dios determina quién es trigo y quien cizaña. Hasta entonces, debemos, por mucho que nos cueste, ser más comprensivos en cuanto a las personas que no «dan la talla», según nuestros propios criterios. Ser así es ser más como el dueño del campo de la parábola. Simultáneamente, nos hace parecer más al que contaba la parábola.
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